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—Debe de ser su ángel.
16 Entre tanto, Pedro seguía llamando. Cuando abrieron la puerta y lo 

vieron, quedaron pasmados. 17Con la mano Pedro les hizo señas de que se 
callaran, y les contó cómo el Señor lo había sacado de la cárcel.

—Cuéntenles esto a Jacobo y a los hermanos — les dijo.
Luego salió y se fue a otro lugar.
18 Al amanecer se produjo un gran alboroto entre los soldados respecto 

al paradero de Pedro. 19 Herodes hizo averiguaciones, pero al no encontrar-
lo, les tomó declaración a los guardias y mandó matarlos. Después viajó 
de Judea a Cesarea y se quedó allí.

20 Herodes estaba furioso con los de Tiro y de Sidón, pero ellos se pusie-
ron de acuerdo y se presentaron ante él. Habiéndose ganado el favor de 
Blasto, camarero del rey, pidieron paz, porque su región dependía del 
país del rey para obtener sus provisiones.

21 El día señalado, Herodes, ataviado con su ropaje real y sentado en su 
trono, le dirigió un discurso al pueblo. 22 La gente gritaba: «¡Voz de un dios, 
no de hombre!» 23 Al instante un ángel del Señor lo hirió, porque no le había 
dado la gloria a Dios; y Herodes murió comido de gusanos.

24 Pero la palabra de Dios seguía extendiéndose y difundiéndose.

25C uando Bernabé y Saulo cumplieron su servicio, regresaron de Jerusa-
lén llevando con ellos a Juan, llamado también Marcos. 12

13

1 En la iglesia de Antioquía eran profetas y maestros Bernabé; Simeón, 
apodado el Negro; Lucio de Cirene; Manaén, que se había criado con Hero-
des el tetrarca; y Saulo. 2 Mientras ayunaban y participaban en el culto al 
Señor, el Espíritu Santo dijo: «Apártenme ahora a Bernabé y a Saulo para el 
trabajo al que los he llamado.»

3 Así que después de ayunar, orar e imponerles las manos, los despi-
dieron.

4 Bernabé y Saulo, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, y de 
allí navegaron a Chipre. 5 Al llegar a Salamina, predicaron la palabra de 
Dios en las sinagogas de los judíos. Tenían también a Juan como ayudante.

6 Recorrieron toda la isla hasta Pafos. Allí se encontraron con un hechi-
cero, un falso profeta judío llamado Barjesús, 7que estaba con el gober-
nador Sergio Paulo. El gobernador, hombre inteligente, mandó llamar a 
Bernabé y a Saulo, en un esfuerzo por escuchar la palabra de Dios. 8 Pero 
Elimas el hechicero (que es lo que significa su nombre) se les oponía y 
procuraba apartar de la fe al gobernador. 9 Entonces Saulo, o sea Pablo, 
lleno del Espíritu Santo, clavó los ojos en Elimas y le dijo: 10«¡Hijo del dia-
blo y enemigo de toda justicia, lleno de todo tipo de engaño y de fraude! 
¿Nunca dejarás de torcer los caminos rectos del Señor? 11 Ahora la mano del 
Señor está contra ti; vas a quedarte ciego y por algún tiempo no podrás 
ver la luz del sol.»
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Al instante cayeron sobre él sombra y oscuridad, y comenzó a buscar 
a tientas quien lo llevara de la mano. 12 Al ver lo sucedido, el gobernador 
creyó, maravillado de la enseñanza acerca del Señor.

13 Pablo y sus compañeros se hicieron a la mar desde Pafos, y llegaron a Per-
ge de Panfilia. Juan se separó de ellos y regresó a Jerusalén; 14ellos, por su 
parte, siguieron su viaje desde Perge hasta Antioquía de Pisidia. El sába-
do entraron en la sinagoga y se sentaron. 15 Al terminar la lectura de la ley 
y los profetas, los jefes de la sinagoga mandaron a decirles: «Hermanos, si 
tienen algún mensaje de aliento para el pueblo, hablen.»

16 Pablo se puso en pie, hizo una señal con la mano y dijo: «Escúchen-
me, israelitas, y ustedes, los gentiles temerosos de Dios: 17 El Dios de este 
pueblo de Israel escogió a nuestros antepasados y engrandeció al pue-
blo mientras vivían como extranjeros en Egipto. Con gran poder los sacó 
de aquella tierra 18y soportó su mal proceder en el desierto unos cuaren-
ta años. 19 Luego de destruir siete naciones en Canaán, dio a su pueblo la 
tierra de ellas en herencia. 20Todo esto duró unos cuatrocientos cincuenta 
años.

»Después de esto, Dios les asignó jueces hasta los días del profeta 
Samuel. 21 Entonces pidieron un rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la 
tribu de Benjamín, que gobernó por cuarenta años. 22Tras destituir a Saúl, 
les puso por rey a David, de quien dio este testimonio: “He encontrado en 
David, hijo de Isaí, un hombre conforme a mi corazón; él realizará todo 
lo que yo quiero.”

23»De los descendientes de éste, conforme a la promesa, Dios ha provisto 
a Israel un salvador, que es Jesús. 24 Antes de la venida de Jesús, Juan predicó 
un bautismo de arrepentimiento a todo el pueblo de Israel. 25Cuando estaba 
completando su carrera, Juan decía: “¿Quién suponen ustedes que soy? No 
soy aquél. Miren, después de mí viene uno a quien no soy digno ni siquiera 
de desatarle las sandalias.”

26»Hermanos, descendientes de Abraham, y ustedes, los gentiles teme-
rosos de Dios: a nosotros se nos ha enviado este mensaje de salvación. 
27 Los habitantes de Jerusalén y sus gobernantes no reconocieron a Jesús. 
Por tanto, al condenarlo, cumplieron las palabras de los profetas que se 
leen todos los sábados. 28 Aunque no encontraron ninguna causa digna de 
muerte, le pidieron a Pilato que lo mandara a ejecutar. 29 Después de lle-
var a cabo todas las cosas que estaban escritas acerca de él, lo bajaron 
del madero y lo sepultaron. 30 Pero Dios lo levantó de entre los muertos. 
31 Durante muchos días lo vieron los que habían subido con él de Galilea a 
Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo.

32»Nosotros les anunciamos a ustedes las buenas nuevas respecto a la 
promesa hecha a nuestros antepasados. 33 Dios nos la ha cumplido plena-
mente a nosotros, los descendientes de ellos, al resucitar a Jesús. Como 
está escrito en el segundo salmo:
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»“Tú eres mi hijo;
hoy mismo te he engendrado.”

34 Dios lo resucitó para que no volviera jamás a la corrupción. Así se 
cumplieron estas palabras:

»“Yo les daré las bendiciones santas y seguras prometidas a David.”

35 Por eso dice en otro pasaje:

»“No permitirás que el fin de tu santo sea la corrupción.”

36»Ciertamente David, después de servir a su propia generación con-
forme al propósito de Dios, murió, fue sepultado con sus antepasados, y 
su cuerpo sufrió la corrupción. 37 Pero aquel a quien Dios resucitó no sufrió 
la corrupción de su cuerpo.

38»Por tanto, hermanos, sepan que por medio de Jesús se les anuncia a 
ustedes el perdón de los pecados. 39Ustedes no pudieron ser justificados de 
esos pecados por la ley de Moisés, pero todo el que cree es justificado por 
medio de Jesús. 40Tengan cuidado, no sea que les suceda lo que han dicho 
los profetas:

41»“¡Miren, burlones!
¡Asómbrense y desaparezcan!
Estoy por hacer en estos días una obra
que ustedes nunca creerán,
aunque alguien se la explique.”»

42 Al salir ellos de la sinagoga, los invitaron a que el siguiente sábado 
les hablaran más de estas cosas. 43Cuando se disolvió la asamblea, muchos 
judíos y prosélitos fieles acompañaron a Pablo y a Bernabé, los cuales en 
su conversación con ellos les instaron a perseverar en la gracia de Dios.

44 El siguiente sábado casi toda la ciudad se congregó para oír la palabra 
del Señor. 45 Pero cuando los judíos vieron a las multitudes, se llenaron de 
celos y contradecían con maldiciones lo que Pablo decía.

46 Pablo y Bernabé les contestaron valientemente: «Era necesario que 
les anunciáramos la palabra de Dios primero a ustedes. Como la recha-
zan y no se consideran dignos de la vida eterna, ahora vamos a dirigirnos 
a los gentiles. 47 Así nos lo ha mandado el Señor:

»“Te he puesto por luz para las naciones,
a fin de que lleves mi salvación hasta los confines de la tierra.”»

48 Al oír esto, los gentiles se alegraron y celebraron la palabra del Señor; 
y creyeron todos los que estaban destinados a la vida eterna.

49 La palabra del Señor se difundía por toda la región. 50 Pero los judíos 
incitaron a mujeres muy distinguidas y favorables al judaísmo, y a los 
hombres más prominentes de la ciudad, y provocaron una persecución 
contra Pablo y Bernabé. Por tanto, los expulsaron de la región. 51 Ellos, por 
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su parte, se sacudieron el polvo de los pies en señal de protesta contra la 
ciudad, y se fueron a Iconio. 52Y los discípulos quedaron llenos de alegría y 
del Espíritu Santo. 13

14

1 En Iconio, Pablo y Bernabé entraron, como de costumbre, en la sinagoga 
judía y hablaron de tal manera que creyó una multitud de judíos y de 
griegos. 2 Pero los judíos incrédulos incitaron a los gentiles y les amarga-
ron el ánimo contra los hermanos. 3 En todo caso, Pablo y Bernabé pasa-
ron allí bastante tiempo, hablando valientemente en el nombre del Señor, 
quien confirmaba el mensaje de su gracia, haciendo señales y prodigios 
por medio de ellos. 4 La gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban 
de parte de los judíos, y otros de parte de los apóstoles. 5 Hubo un complot 
tanto de los gentiles como de los judíos, apoyados por sus dirigentes, para 
maltratarlos y apedrearlos. 6 Al darse cuenta de esto, los apóstoles huye-
ron a Listra y a Derbe, ciudades de Licaonia, y a sus alrededores, 7donde 
siguieron anunciando las buenas nuevas.

8 En Listra vivía un hombre lisiado de nacimiento, que no podía mover las 
piernas y nunca había caminado. Estaba sentado, 9escuchando a Pablo, 
quien al reparar en él y ver que tenía fe para ser sanado, 10 le ordenó con 
voz fuerte:

—¡Ponte en pie y enderézate!
El hombre dio un salto y empezó a caminar. 11 Al ver lo que Pablo había 

hecho, la gente comenzó a gritar en el idioma de Licaonia:
—¡Los dioses han tomado forma humana y han venido a visitarnos!
12 A Bernabé lo llamaban Zeus, y a Pablo, Hermes, porque era el que 

dirigía la palabra. 13 El sacerdote de Zeus, el dios cuyo templo estaba a las 
afueras de la ciudad, llevó toros y guirnaldas a las puertas y, con toda la 
multitud, quería ofrecerles sacrificios.

14 Al enterarse de esto los apóstoles Bernabé y Pablo, se rasgaron las 
vestiduras y se lanzaron por entre la multitud, gritando:

15—Señores, ¿por qué hacen esto? Nosotros también somos hombres 
mortales como ustedes. Las buenas nuevas que les anunciamos es que 
dejen estas cosas sin valor y se vuelvan al Dios viviente, que hizo el cielo, la 
tierra, el mar y todo lo que hay en ellos. 16 En épocas pasadas él permitió que 
todas las naciones siguieran su propio camino. 17Sin embargo, no ha dejado 
de dar testimonio de sí mismo haciendo el bien, dándoles lluvias del cielo 
y estaciones fructíferas, proporcionándoles comida y alegría de corazón.

18 A pesar de todo lo que dijeron, a duras penas evitaron que la multitud 
les ofreciera sacrificios.

19 En eso llegaron de Antioquía y de Iconio unos judíos que hicieron cam-
biar de parecer a la multitud. Apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera 
de la ciudad, creyendo que estaba muerto.
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20 Pero cuando lo rodearon los discípulos, él se levantó y volvió a entrar 
en la ciudad. Al día siguiente, partió para Derbe en compañía de Bernabé.

21 Después de anunciar las buenas nuevas en aquella ciudad y de hacer 
muchos discípulos, Pablo y Bernabé regresaron a Listra, a Iconio y a 
Antioquía, 22 fortaleciendo a los discípulos y animándolos a perseverar en 
la fe. «Es necesario pasar por muchas dificultades para entrar en el reino 
de Dios», les decían. 23 En cada iglesia nombraron ancianos y, con oración y 
ayuno, los encomendaron al Señor, en quien habían creído. 24 Atravesando 
Pisidia, llegaron a Panfilia, 25y cuando terminaron de predicar la palabra 
en Perge, bajaron a Atalía.

26 De Atalía navegaron a Antioquía, donde se los había encomendado a 
la gracia de Dios para la obra que ya habían realizado.

27Cuando llegaron, reunieron a la iglesia e informaron de todo lo que 
Dios había hecho por medio de ellos, y de cómo había abierto la puerta de 
la fe a los gentiles. 28Y se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos. 14

15

1 Algunos que habían llegado de Judea a Antioquía se pusieron a ense-
ñar a los hermanos: «A menos que ustedes se circunciden, conforme a 
la tradición de Moisés, no pueden ser salvos.» 2 Esto provocó un altercado 
y un serio debate de Pablo y Bernabé con ellos. Entonces se decidió que 
Pablo y Bernabé, y algunos otros creyentes, subieran a Jerusalén para tra-
tar este asunto con los apóstoles y los ancianos. 3 Enviados por la iglesia, 
al pasar por Fenicia y Samaria contaron cómo se habían convertido los 
gentiles. Estas noticias llenaron de alegría a todos los creyentes. 4 Al llegar 
a Jerusalén, fueron muy bien recibidos tanto por la iglesia como por los 
apóstoles y los ancianos, a quienes informaron de todo lo que Dios había 
hecho por medio de ellos.

5 Entonces intervinieron algunos creyentes que pertenecían a la secta 
de los fariseos y afirmaron:

—Es necesario circuncidar a los gentiles y exigirles que obedezcan la 
ley de Moisés.

6 Los apóstoles y los ancianos se reunieron para examinar este asunto. 
7 Después de una larga discusión, Pedro tomó la palabra:

—Hermanos, ustedes saben que desde un principio Dios me escogió 
de entre ustedes para que por mi boca los gentiles oyeran el mensaje del 
evangelio y creyeran. 8 Dios, que conoce el corazón humano, mostró que 
los aceptaba dándoles el Espíritu Santo, lo mismo que a nosotros. 9Sin 
hacer distinción alguna entre nosotros y ellos, purificó sus corazones 
por la fe. 10 Entonces, ¿por qué tratan ahora de provocar a Dios poniendo 
sobre el cuello de esos discípulos un yugo que ni nosotros ni nuestros 
antepasados hemos podido soportar? 11 ¡No puede ser! Más bien, como 
ellos, creemos que somos salvos por la gracia de nuestro Señor Jesús.
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12Toda la asamblea guardó silencio para escuchar a Bernabé y a Pablo, 
que les contaron las señales y prodigios que Dios había hecho por medio de 
ellos entre los gentiles. 13Cuando terminaron, Jacobo tomó la palabra y dijo:

—Hermanos, escúchenme. 14Simón nos ha expuesto cómo Dios desde 
el principio tuvo a bien escoger de entre los gentiles un pueblo para honra 
de su nombre. 15Con esto concuerdan las palabras de los profetas, tal como 
está escrito:

16»“Después de esto volveré
y reedificaré la choza caída de David.
Reedificaré sus ruinas, 
y la restauraré,
17para que busque al Señor el resto de la humanidad,
todas las naciones que llevan mi nombre.
18 Así dice el Señor, que hace estas cosas”
conocidas desde tiempos antiguos.

19»Por lo tanto, yo considero que debemos dejar de ponerles trabas a los 
gentiles que se convierten a Dios. 20 Más bien debemos escribirles que se 
abstengan de lo contaminado por los ídolos, de la inmoralidad sexual, de 
la carne de animales estrangulados y de sangre. 21 En efecto, desde tiempos 
antiguos Moisés siempre ha tenido en cada ciudad quien lo predique y lo 
lea en las sinagogas todos los sábados.

22 Entonces los apóstoles y los ancianos, de común acuerdo con toda 
la iglesia, decidieron escoger a algunos de ellos y enviarlos a Antioquía 
con Pablo y Bernabé. Escogieron a Judas, llamado Barsabás, y a Silas, 
que tenían buena reputación entre los hermanos. 23Con ellos mandaron la 
siguiente carta:

Los apóstoles y los ancianos,

a nuestros hermanos gentiles en Antioquía, Siria y Cilicia:

Saludos.

24 Nos hemos enterado de que algunos de los nuestros, sin nues-
tra autorización, los han inquietado a ustedes, alarmándoles con 
lo que les han dicho. 25 Así que de común acuerdo hemos decidi-
do escoger a algunos hombres y enviarlos a ustedes con nuestros 
queridos hermanos Pablo y Bernabé, 26quienes han arriesgado su 
vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 27 Por tanto, les 
enviamos a Judas y a Silas para que les confirmen personalmen-
te lo que les escribimos. 28 Nos pareció bien al Espíritu Santo y a 
nosotros no imponerles a ustedes ninguna carga aparte de los 
siguientes requisitos: 29abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de 
sangre, de la carne de animales estrangulados y de la inmorali-
dad sexual. Bien harán ustedes si evitan estas cosas.
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Con nuestros mejores deseos.

30Una vez despedidos, ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la 
congregación y entregaron la carta. 31 Los creyentes la leyeron y se alegra-
ron por su mensaje alentador. 32Judas y Silas, que también eran profetas, 
hablaron extensamente para animarlos y fortalecerlos. 33 Después de pasar 
algún tiempo allí, los hermanos los despidieron en paz, para que regre-
saran a quienes los habían enviado.  35 Pablo y Bernabé permanecieron en 
Antioquía, enseñando y anunciando la palabra del Señor en compañía de 
muchos otros.

36 Algún tiempo después, Pablo le dijo a Bernabé: «Volvamos a visitar a los 
creyentes en todas las ciudades en donde hemos anunciado la palabra del 
Señor, y veamos cómo están.» 37 Resulta que Bernabé quería llevar con ellos 
a Juan Marcos, 38pero a Pablo no le pareció prudente llevarlo, porque los 
había abandonado en Panfilia y no había seguido con ellos en el trabajo. 
39Se produjo entre ellos un conflicto tan serio que acabaron por separarse. 
Bernabé se llevó a Marcos y se embarcó rumbo a Chipre, 40 mientras que 
Pablo escogió a Silas. Después de que los hermanos lo encomendaron a 
la gracia del Señor, Pablo partió 41y viajó por Siria y Cilicia, consolidando a 
las iglesias. 15

16

1 Llegó Pablo a Derbe y después a Listra, donde se encontró con un dis-
cípulo llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre 
griego. 2 Los hermanos en Listra y en Iconio hablaban bien de Timoteo, 3así 
que Pablo decidió llevárselo. Por causa de los judíos que vivían en aquella 
región, lo circuncidó, pues todos sabían que su padre era griego. 4 Al pasar 
por las ciudades, entregaban los acuerdos tomados por los apóstoles y los 
ancianos de Jerusalén, para que los pusieran en práctica. 5Y así las iglesias 
se fortalecían en la fe y crecían en número día tras día.

6A travesaron la región de Frigia y Galacia, ya que el Espíritu Santo les 
había impedido que predicaran la palabra en la provincia de Asia. 

7Cuando llegaron cerca de Misia, intentaron pasar a Bitinia, pero el Espíri-
tu de Jesús no se lo permitió. 8 Entonces, pasando de largo por Misia, baja-
ron a Troas. 9 Durante la noche Pablo tuvo una visión en la que un hombre 
de Macedonia, puesto de pie, le rogaba: «Pasa a Macedonia y ayúdanos.» 
10 Después de que Pablo tuvo la visión, en seguida nos preparamos para 
partir hacia Macedonia, convencidos de que Dios nos había llamado a 
anunciar el evangelio a los macedonios.

11 Zarpando de Troas, navegamos directamente a Samotracia, y al día 
siguiente a Neápolis. 12 De allí fuimos a Filipos, que es una colonia roma-
na y la ciudad principal de ese distrito de Macedonia. En esa ciudad nos 
quedamos varios días.
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13 El sábado salimos a las afueras de la ciudad, y fuimos por la orilla del río, 
donde esperábamos encontrar un lugar de oración. Nos sentamos y nos 
pusimos a conversar con las mujeres que se habían reunido. 14Una de ellas, 
que se llamaba Lidia, adoraba a Dios. Era de la ciudad de Tiatira y vendía 
telas de púrpura. Mientras escuchaba, el Señor le abrió el corazón para 
que respondiera al mensaje de Pablo. 15Cuando fue bautizada con su fami-
lia, nos hizo la siguiente invitación: «Si ustedes me consideran creyente 
en el Señor, vengan a hospedarse en mi casa.» Y nos persuadió.

16Una vez, cuando íbamos al lugar de oración, nos salió al encuentro 
una joven esclava que tenía un espíritu de adivinación. Con sus poderes 
ganaba mucho dinero para sus amos. 17 Nos seguía a Pablo y a nosotros, 
gritando:

—Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, y les anuncian a uste-
des el camino de salvación.

18 Así continuó durante muchos días. Por fin Pablo se molestó tanto que 
se volvió y reprendió al espíritu:

—¡En el nombre de Jesucristo, te ordeno que salgas de ella!
Y en aquel mismo momento el espíritu la dejó.
19Cuando los amos de la joven se dieron cuenta de que se les había esfu-

mado la esperanza de ganar dinero, echaron mano a Pablo y a Silas y 
los arrastraron a la plaza, ante las autoridades. 20 Los presentaron ante los 
magistrados y dijeron:

—Estos hombres son judíos, y están alborotando a nuestra ciudad, 
21enseñando costumbres que a los romanos se nos prohíbe admitir o prac-
ticar.

22 Entonces la multitud se amotinó contra Pablo y Silas, y los magis-
trados mandaron que les arrancaran la ropa y los azotaran. 23 Después de 
darles muchos golpes, los echaron en la cárcel, y ordenaron al carcelero 
que los custodiara con la mayor seguridad. 24 Al recibir tal orden, éste los 
metió en el calabozo interior y les sujetó los pies en el cepo.

25 A eso de la medianoche, Pablo y Silas se pusieron a orar y a cantar 
himnos a Dios, y los otros presos los escuchaban. 26 De repente se produjo 
un terremoto tan fuerte que la cárcel se estremeció hasta sus cimientos. 
Al instante se abrieron todas las puertas y a los presos se les soltaron las 
cadenas. 27 El carcelero despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en 
par, sacó la espada y estuvo a punto de matarse, porque pensaba que los 
presos se habían escapado. Pero Pablo le gritó:

28—¡No te hagas ningún daño! ¡Todos estamos aquí!
29 El carcelero pidió luz, entró precipitadamente y se echó temblando a 

los pies de Pablo y de Silas. 30 Luego los sacó y les preguntó:
—Señores, ¿qué tengo que hacer para ser salvo?
31—Cree en el Señor Jesús; así tú y tu familia serán salvos — le contes-

taron.
32 Luego les expusieron la palabra de Dios a él y a todos los demás que 

estaban en su casa. 33 A esas horas de la noche, el carcelero se los llevó y les 
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lavó las heridas; en seguida fueron bautizados él y toda su familia. 34 El car-
celero los llevó a su casa, les sirvió comida y se alegró mucho junto con 
toda su familia por haber creído en Dios.

35 Al amanecer, los magistrados mandaron a unos guardias al carcelero 
con esta orden: «Suelta a esos hombres.» 36 El carcelero, entonces, le infor-
mó a Pablo:

—Los magistrados han ordenado que los suelte. Así que pueden irse. 
Vayan en paz.

37 Pero Pablo respondió a los guardias:
—¿Cómo? A nosotros, que somos ciudadanos romanos, que nos han 

azotado públicamente y sin proceso alguno, y nos han echado en la cár-
cel, ¿ahora quieren expulsarnos a escondidas? ¡Nada de eso! Que vengan 
ellos personalmente a escoltarnos hasta la salida.

38 Los guardias comunicaron la respuesta a los magistrados. Éstos se 
asustaron cuando oyeron que Pablo y Silas eran ciudadanos romanos, 39así 
que fueron a presentarles sus disculpas. Los escoltaron desde la cárcel, 
pidiéndoles que se fueran de la ciudad. 40 Al salir de la cárcel, Pablo y Silas 
se dirigieron a la casa de Lidia, donde se vieron con los hermanos y los 
animaron. Después se fueron. 16

17

1 Atravesando Anfípolis y Apolonia, Pablo y Silas llegaron a Tesalónica, 
donde había una sinagoga de los judíos. 2Como era su costumbre, Pablo 
entró en la sinagoga y tres sábados seguidos discutió con ellos. Basándo-
se en las Escrituras, 3 les explicaba y demostraba que era necesario que el 
Mesías padeciera y resucitara. Les decía: «Este Jesús que les anuncio es el 
Mesías.» 4 Algunos de los judíos se convencieron y se unieron a Pablo y a 
Silas, como también lo hicieron un buen número de mujeres prominen-
tes y muchos griegos que adoraban a Dios.

5 Pero los judíos, llenos de envidia, reclutaron a unos maleantes calle-
jeros, con los que armaron una turba y empezaron a alborotar la ciudad. 
Asaltaron la casa de Jasón en busca de Pablo y Silas, con el fin de proce-
sarlos públicamente. 6 Pero como no los encontraron, arrastraron a Jasón 
y a algunos otros hermanos ante las autoridades de la ciudad, gritando: 
«¡Estos que han trastornado el mundo entero han venido también acá, 7y 
Jasón los ha recibido en su casa! Todos ellos actúan en contra de los decre-
tos del emperador, afirmando que hay otro rey, uno que se llama Jesús.» 8 Al 
oír esto, la multitud y las autoridades de la ciudad se alborotaron; 9enton-
ces éstas exigieron fianza a Jasón y a los demás para dejarlos en libertad.

10Tan pronto como se hizo de noche, los hermanos enviaron a Pablo y 
a Silas a Berea, quienes al llegar se dirigieron a la sinagoga de los judíos. 
11 Éstos eran de sentimientos más nobles que los de Tesalónica, de modo 
que recibieron el mensaje con toda avidez y todos los días examinaban 
las Escrituras para ver si era verdad lo que se les anunciaba. 12 Muchos de 
los judíos creyeron, y también un buen número de griegos, incluso muje-
res distinguidas y no pocos hombres.
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13Cuando los judíos de Tesalónica se enteraron de que también en 
Berea estaba Pablo predicando la palabra de Dios, fueron allá para agitar 
y alborotar a las multitudes. 14 En seguida los hermanos enviaron a Pablo 
hasta la costa, pero Silas y Timoteo se quedaron en Berea. 15 Los que acom-
pañaban a Pablo lo llevaron hasta Atenas. Luego regresaron con instruc-
ciones de que Silas y Timoteo se reunieran con él tan pronto como les 
fuera posible.

16 Mientras Pablo los esperaba en Atenas, le dolió en el alma ver que la ciudad 
estaba llena de ídolos. 17 Así que discutía en la sinagoga con los judíos y con 
los griegos que adoraban a Dios, y a diario hablaba en la plaza con los que 
se encontraban por allí. 18 Algunos filósofos epicúreos y estoicos entabla-
ron conversación con él. Unos decían: «¿Qué querrá decir este charlatán?» 
Otros comentaban: «Parece que es predicador de dioses extranjeros.» 
Decían esto porque Pablo les anunciaba las buenas nuevas de Jesús y de la 
resurrección. 19 Entonces se lo llevaron a una reunión del Areópago.

—¿Se puede saber qué nueva enseñanza es esta que usted presenta? 
— le preguntaron—. 20 Porque nos viene usted con ideas que nos suenan 
extrañas, y queremos saber qué significan.

21 Es que todos los atenienses y los extranjeros que vivían allí se pasa-
ban el tiempo sin hacer otra cosa más que escuchar y comentar las últi-
mas novedades.

22 Pablo se puso en medio del Areópago y tomó la palabra:
—¡Ciudadanos atenienses! Observo que ustedes son sumamente reli-

giosos en todo lo que hacen. 23 Al pasar y fijarme en sus lugares sagrados, 
encontré incluso un altar con esta inscripción: A un Dios desconocido. 
Pues bien, eso que ustedes adoran como algo desconocido es lo que yo 
les anuncio.

24»El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él es Señor del cielo y 
de la tierra. No vive en templos construidos por hombres, 25 ni se deja servir 
por manos humanas, como si necesitara de algo. Por el contrario, él es 
quien da a todos la vida, el aliento y todas las cosas. 26 De un solo hombre 
hizo todas las naciones para que habitaran toda la tierra; y determinó los 
períodos de su historia y las fronteras de sus territorios. 27 Esto lo hizo Dios 
para que todos lo busquen y, aunque sea a tientas, lo encuentren. En ver-
dad, él no está lejos de ninguno de nosotros, 28“puesto que en él vivimos, 
nos movemos y existimos”. Como algunos de sus propios poetas griegos 
han dicho: “De él somos descendientes.”

29»Por tanto, siendo descendientes de Dios, no debemos pensar que 
la divinidad sea como el oro, la plata o la piedra: escultura hecha como 
resultado del ingenio y de la destreza del ser humano. 30 Pues bien, Dios 
pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero ahora manda a 
todos, en todas partes, que se arrepientan. 31 Él ha fijado un día en que juz-
gará al mundo con justicia, por medio del hombre que ha designado. De 
ello ha dado pruebas a todos al levantarlo de entre los muertos.
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32Cuando oyeron de la resurrección, unos se burlaron; pero otros le 
dijeron:

—Queremos que usted nos hable en otra ocasión sobre este tema.
33 En ese momento Pablo salió de la reunión. 34 Algunas personas se unie-

ron a Pablo y creyeron. Entre ellos estaba Dionisio, miembro del Areópa-
go, también una mujer llamada Dámaris, y otros más. 17

18

1 Después de esto, Pablo se marchó de Atenas y se fue a Corinto. 2 Allí se 
encontró con un judío llamado Aquila, natural del Ponto, y con su esposa 
Priscila. Hacía poco habían llegado de Italia, porque Claudio había man-
dado que todos los judíos fueran expulsados de Roma. Pablo fue a verlos 
3y, como hacía tiendas de campaña al igual que ellos, se quedó para que 
trabajaran juntos. 4Todos los sábados discutía en la sinagoga, tratando de 
persuadir a judíos y a griegos.

5Cuando Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, Pablo se dedicó 
exclusivamente a la predicación, testificándoles a los judíos que Jesús era 
el Mesías. 6 Pero cuando los judíos se opusieron a Pablo y lo insultaron, 
éste se sacudió la ropa en señal de protesta y les dijo: «¡Caiga la sangre de 
ustedes sobre su propia cabeza! Estoy libre de responsabilidad. De ahora 
en adelante me dirigiré a los gentiles.»

7 Entonces Pablo salió de la sinagoga y se fue a la casa de un tal Ticio 
Justo, que adoraba a Dios y que vivía al lado de la sinagoga. 8Crispo, el jefe 
de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su familia. También creyeron y 
fueron bautizados muchos de los corintios que oyeron a Pablo.

9Una noche el Señor le dijo a Pablo en una visión: «No tengas miedo; 
sigue hablando y no te calles, 10pues estoy contigo. Aunque te ataquen, no 
voy a dejar que nadie te haga daño, porque tengo mucha gente en esta 
ciudad.» 11 Así que Pablo se quedó allí un año y medio, enseñando entre el 
pueblo la palabra de Dios.

12 Mientras Galión era gobernador de Acaya, los judíos a una atacaron a 
Pablo y lo condujeron al tribunal.

13—Este hombre — denunciaron ellos— anda persuadiendo a la gente a 
adorar a Dios de una manera que va en contra de nuestra ley.

14 Pablo ya iba a hablar cuando Galión les dijo:
—Si ustedes los judíos estuvieran entablando una demanda sobre 

algún delito o algún crimen grave, sería razonable que los escuchara. 
15 Pero como se trata de cuestiones de palabras, de nombres y de su propia 
ley, arréglense entre ustedes. No quiero ser juez de tales cosas.

16 Así que mandó que los expulsaran del tribunal. 17 Entonces se abalan-
zaron todos sobre Sóstenes, el jefe de la sinagoga, y lo golpearon delante 
del tribunal. Pero Galión no le dio ninguna importancia al asunto.

18 Pablo permaneció en Corinto algún tiempo más.
Después se despidió de los hermanos y emprendió el viaje rumbo a 

Siria, acompañado de Priscila y Aquila. En Cencreas, antes de embarcarse, 
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se hizo rapar la cabeza a causa de un voto que había hecho. 19 Al llegar a 
Éfeso, Pablo se separó de sus acompañantes y entró en la sinagoga, don-
de se puso a discutir con los judíos. 20 Éstos le pidieron que se quedara más 
tiempo con ellos. Él no accedió, 21pero al despedirse les prometió: «Ya vol-
veré, si Dios quiere.» Y zarpó de Éfeso. 22Cuando desembarcó en Cesarea, 
subió a Jerusalén a saludar a la iglesia y luego bajó a Antioquía.

23 Después de pasar algún tiempo allí, Pablo se fue a visitar una por una 
las congregaciones de Galacia y Frigia, animando a todos los discípulos.

24 Por aquel entonces llegó a Éfeso un judío llamado Apolos, natural 
de Alejandría. Era un hombre ilustrado y convincente en el uso de las 
Escrituras. 25 Había sido instruido en el camino del Señor, y con gran fer-
vor hablaba y enseñaba con la mayor exactitud acerca de Jesús, aunque 
conocía sólo el bautismo de Juan. 26Comenzó a hablar valientemente en la 
sinagoga. Al oírlo Priscila y Aquila, lo tomaron a su cargo y le explicaron 
con mayor precisión el camino de Dios.

27Como Apolos quería pasar a Acaya, los hermanos lo animaron y les 
escribieron a los discípulos de allá para que lo recibieran. Cuando llegó, 
ayudó mucho a quienes por la gracia habían creído, 28pues refutaba vigo-
rosamente en público a los judíos, demostrando por las Escrituras que 
Jesús es el Mesías. 18

19

1 Mientras Apolos estaba en Corinto, Pablo recorrió las regiones del 
interior y llegó a Éfeso. Allí encontró a algunos discípulos.

2—¿Recibieron ustedes el Espíritu Santo cuando creyeron? — les pre-
guntó.

—No, ni siquiera hemos oído hablar del Espíritu Santo — respondieron.
3—Entonces, ¿qué bautismo recibieron?
—El bautismo de Juan.
4 Pablo les explicó: 
—El bautismo de Juan no era más que un bautismo de arrepenti-

miento. Él le decía al pueblo que creyera en el que venía después de él, es 
decir, en Jesús.

5 Al oír esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 6Cuando 
Pablo les impuso las manos, el Espíritu Santo vino sobre ellos, y empeza-
ron a hablar en lenguas y a profetizar. 7 Eran en total unos doce hombres.

8 Pablo entró en la sinagoga y habló allí con toda valentía durante tres 
meses. Discutía acerca del reino de Dios, tratando de convencerlos, 9pero 
algunos se negaron obstinadamente a creer, y ante la congregación habla-
ban mal del Camino. Así que Pablo se alejó de ellos y formó un grupo aparte 
con los discípulos; y a diario debatía en la escuela de Tirano. 10 Esto continuó 
por espacio de dos años, de modo que todos los judíos y los griegos que 
vivían en la provincia de Asia llegaron a escuchar la palabra del Señor.

11 Dios hacía milagros extraordinarios por medio de Pablo, 12a tal grado 
que a los enfermos les llevaban pañuelos y delantales que habían tocado 
el cuerpo de Pablo, y quedaban sanos de sus enfermedades, y los espíri-
tus malignos salían de ellos.
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13 Algunos judíos que andaban expulsando espíritus malignos intenta-
ron invocar sobre los endemoniados el nombre del Señor Jesús. Decían: 
«¡En el nombre de Jesús, a quien Pablo predica, les ordeno que salgan!» 
14 Esto lo hacían siete hijos de un tal Esceva, que era uno de los jefes de los 
sacerdotes judíos.

15Un día el espíritu maligno les replicó: «Conozco a Jesús, y sé quién es 
Pablo, pero ustedes ¿quiénes son?» 16Y abalanzándose sobre ellos, el hom-
bre que tenía el espíritu maligno los dominó a todos. Los maltrató con 
tanta violencia que huyeron de la casa desnudos y heridos.

17Cuando se enteraron los judíos y los griegos que vivían en Éfeso, el 
temor se apoderó de todos ellos, y el nombre del Señor Jesús era glori-
ficado. 18 Muchos de los que habían creído llegaban ahora y confesaban 
públicamente sus prácticas malvadas. 19Un buen número de los que prac-
ticaban la hechicería juntaron sus libros en un montón y los quemaron 
delante de todos. Cuando calcularon el precio de aquellos libros, resultó 
un total de cincuenta mil monedas de plata. 20 Así la palabra del Señor cre-
cía y se difundía con poder arrollador.

21D espués de todos estos sucesos, Pablo tomó la determinación de ir 
a Jerusalén, pasando por Macedonia y Acaya. Decía: «Después de 

estar allí, tengo que visitar Roma.» 22 Entonces envió a Macedonia a dos de 
sus ayudantes, Timoteo y Erasto, mientras él se quedaba por algún tiem-
po en la provincia de Asia.

23 Por aquellos días se produjo un gran disturbio a propósito del Cami-
no. 24Un platero llamado Demetrio, que hacía figuras en plata del templo 
de Artemisa, proporcionaba a los artesanos no poca ganancia. 25 Los reu-
nió con otros obreros del ramo, y les dijo:

—Compañeros, ustedes saben que obtenemos buenos ingresos de 
este oficio. 26 Les consta además que el tal Pablo ha logrado persuadir a 
mucha gente, no sólo en Éfeso sino en casi toda la provincia de Asia. Él 
sostiene que no son dioses los que se hacen con las manos. 27 Ahora bien, 
no sólo hay el peligro de que se desprestigie nuestro oficio, sino también 
de que el templo de la gran diosa Artemisa sea menospreciado, y que la 
diosa misma, a quien adoran toda la provincia de Asia y el mundo entero, 
sea despojada de su divina majestad.

28 Al oír esto, se enfurecieron y comenzaron a gritar:
—¡Grande es Artemisa de los efesios!
29 En seguida toda la ciudad se alborotó. La turba en masa se precipitó en 

el teatro, arrastrando a Gayo y a Aristarco, compañeros de viaje de Pablo, 
que eran de Macedonia. 30 Pablo quiso presentarse ante la multitud, pero los 
discípulos no se lo permitieron. 31 Incluso algunas autoridades de la provin-
cia, que eran amigos de Pablo, le enviaron un recado, rogándole que no se 
arriesgara a entrar en el teatro.
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